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Dominicas de la Anunciata 

Delegación General de PJV 

 

    
NUESTRA NUESTRA NUESTRA NUESTRA     

PREDICACIÓN PREDICACIÓN PREDICACIÓN PREDICACIÓN     
NO ES SÓLO NO ES SÓLO NO ES SÓLO NO ES SÓLO     
UNA TAREA, UNA TAREA, UNA TAREA, UNA TAREA,     
UNA MISIÓN, UNA MISIÓN, UNA MISIÓN, UNA MISIÓN,     
ES UNA FORMA ES UNA FORMA ES UNA FORMA ES UNA FORMA     

DE VIDA, DE VIDA, DE VIDA, DE VIDA,     
UN ESTILO DE VIDAUN ESTILO DE VIDAUN ESTILO DE VIDAUN ESTILO DE VIDA    

 
 
 
  

 
                            

 

 

 

 

AGOSTO

AGOSTO

AGOSTO

AGOSTO    
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ORDEN DE PREDICADORES/ASORDEN DE PREDICADORES/ASORDEN DE PREDICADORES/ASORDEN DE PREDICADORES/AS    
Para las comunidades dominicanas no basta afirmar la prioridad del ministerio de la 
predicación o de la evangelización. Es preciso predicar y evangelizar. La fidelidad 
al carisma fundacional nos exige un especial compromiso con el anuncio explícito 

de la Palabra. El anuncio de la Palabra no debe ser 
para nosotras una actividad profesional o profesionali-
zada. Es  nuestra vocación.   

La vida de comunión fraterna es la primera predica-
ción de las comunidades de Domingo. Por eso, los 
primeros conventos dominicanos son llamados 
«Casas de Predicación». Su mera existencia es ya un 
anuncio del Evangelio. 

El vivir los hermanos y hermanas en comunión es una proclamación viviente del 
mensaje cristiano. La experiencia cristiana es esencialmente una experiencia de 
comunión fraterna en Cristo. Un solo Señor, una sola fe, un solo Dios y Padre, un 
solo bautismo. La vida de comunidad es, al mismo tiempo, base fundamental del 
anuncio verbal del Reino de Dios. 

"Para dominicos y dominicas, predicar en este tiempo es compartir la vida, la espe-
ranza y la promesa que palpitan en el mundo de los otros. Predicar en este mundo 
es caminar en la frontera entre compartir la vida de todos ellos y compartir la pro-
mesa de la salvación, llevándoles la Buena Nueva de Jesucristo y descubriendo 
que Él ya ha ido a Galilea antes que nosotros".  

 
En este retiro vamos a pensar, a orar, a compartir…  sobre 
cuál es nuestra realidad de predicadoras, llamadas a anunciar 
con la palabra y con la vida la experiencia de un Dios que nos 
habita y que nos envía a predicar la Buena Noticia por las po-
blaciones grandes y pequeñas. Da igual la tarea que en este 
momento estemos o no desempeñando, lo importante ahora 
no es enumerar la cantidad de cosas que podemos llegar a realizar, sino dar un 
paso más hacia adentro, hacia el corazón, y ver si como miembro de la comunidad 
en la que estoy destinada aporto lo esencial para que sea “casa de predicación”.  
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Canto final 

Dios quiso un día en este mundo, 
tener un hijo predicador; 
santo y fecundo por sus buenas obras y su oración; 
y fue Domingo el elegido a tal misión; 
nació en España, cruzó fronteras y floreció. 
 
PREDICADOR, QUE POR LOS CAMINOS,  
IBAS HABLANDO DE TU SEÑOR. 
PREDICADOR, DEL EVANGELIO, 
LA SABIDURÍA Y DEL AMOR. 
PREDICADOR,  
NOS ENSEÑASTE EL CAMINO DE LA ORACIÓN: 
HABLAR CON DIOS DE LOS DEMÁS  
Y A LOS DEMÁS HABLAR DE DIOS 
 
Pasando el tiempo, creció el carisma de la predicación; 
de aquellos frailes con sus hermanas en contemplación. 
Luego seglares colaboraron y se formó,  
la gran Familia Dominicana, que en la Iglesia es comunión. 
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Regala, Señor, a esta comunidad,  una gran dosis de buen humor,  
para que sepa desdramatizar las situaciones difíciles y sonreír abiertamente a la 
vida.  

Haznos expertas en deshacer nudos y en romper cadenas, en abrir surcos y en arro-
jar semillas, en curar heridas y en mantener viva la esperanza.  
Queremos ser “casa de predicación”. 

Y concédenos ser, humildemente, mujeres predicadoras,  
anunciadoras de la Buena Noticia, testigos de la verdadera alegría.  
Gloria al Padre... 

 

María es la mujer que lleva en sus entrañas la Palabra: todos los dones del Espíritu 
Santo se manifiestan en María: amor, alegría, paz, generosidad, amabilidad, bon-
dad, fe, mansedumbre... Ella es la llena de gracia, digna morada de Dios, que el 
Espíritu Santo preparó para su Hijo. Toda la infinita 
capacidad de transformación que tienen el amor y la 
gracia de Dios se colma en la persona de María. El 
Espíritu Santo guía y fecunda su vida. María sobresale 
entre los humildes y pobres del Señor que esperan de 
él la salvación y la acogen. Mujer predicadora, porta-
dora de la Buena Noticia. 

A ella encomendamos nuestro ser de mujeres predica-
doras.  

(Canto del Magníficat) 
 
Oración: 

Haz, Señor, que lancemos las redes en fidelidad a tu palabra, de tal forma que poda-
mos llenar las redes con  la abundancia de tu presencia misericordiosa. Siendo bue-
na noticia para nuestros hermanos y hermanas. 

Ayúdanos a alternar la contemplación y la acción; que sepamos conducir a los de-
más al encuentro contigo y al compromiso por un mundo más justo y pacífico. Que 
el Anuncio de tu Palabra mueva nuestras acciones. Por Jesucristo nuestro Señor..  
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NOS RECUERDA FRAY FELICÍSIMO MARTÍNEZ... NOS RECUERDA FRAY FELICÍSIMO MARTÍNEZ... NOS RECUERDA FRAY FELICÍSIMO MARTÍNEZ... NOS RECUERDA FRAY FELICÍSIMO MARTÍNEZ...  
Algunas verdades elementales con frecuencia olvidadas por los predicadores (es ac-
tualizar a Humberto de Romanis).  

La personalización del mensaje o la predicación personalizada exige del predicador 
algunas actitudes fundamentales: 

����  En primer lugar, humildad, mucha humildad, para presentar el mensaje como 
una propuesta de buena noticia y no como una impo-
sición o una carga. Esa humildad permite que el predi-
cador/a no se apropie del mensaje, ni hable en nom-
bre propio. El ejemplo de Juan Bautista debe inspirar 
a los predicadores: “Es preciso que yo mengüe y Él 
crezca”. No es lo mismo predicarse a sí mismo que 
predicar a Cristo. 

� � � � En segundo lugar, la predicación personaliza-
da requiere honestidad, mucha honestidad, para no 
decir más de lo que el predicador/a cree, aunque ten-
ga que predicar más de lo que entiende. Puede predi-
car lo que cree la Iglesia, aunque no lo comprenda, pero es necesario que lo crea. 

� � � � En tercer lugar, requiere mucho coraje y valentía, para no callar el mensaje, 
para no limar sus aristas o acomodarlo a los gustos del oyente, de forma que se vuel-
va dulzón para los oyentes e inocuo para el predicador. Silenciar el mensaje o acomo-
darlo significa con frecuencia traicionar el Evangelio. 
 
 
Aunque la predicación es un don de Dios, el predicador/a prudente debe prepararse 
con estudio asiduo y oración, pero no para decir sutilezas, para dar vueltas a las pala-
bras, para multiplicar las anécdotas…, sino para transmitir el verdadero mensaje. “El 
predicador, y la mujer predicadora deben recurrir ante todo a la oración, para que le 
sea dada una palabra eficaz para la salvación de sus oyentes”. El predicador/a debe 
conocer la Escritura, las criaturas y la historia. Y no podemos olvidar lo que tantas 
veces nos dice el P. Coll: disminuye el mérito de la predicación, del anuncio del Evan-
gelio, si la caridad no la mueve y si no va acompañado del testimonio. 
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TAMBIÉN NUESTRO HERMANO FRAY JOSÉ LUIS GAGO TAMBIÉN NUESTRO HERMANO FRAY JOSÉ LUIS GAGO TAMBIÉN NUESTRO HERMANO FRAY JOSÉ LUIS GAGO TAMBIÉN NUESTRO HERMANO FRAY JOSÉ LUIS GAGO 
DEL VAL REFLEXIONÓ SOBRE ESTE TEMA:DEL VAL REFLEXIONÓ SOBRE ESTE TEMA:DEL VAL REFLEXIONÓ SOBRE ESTE TEMA:DEL VAL REFLEXIONÓ SOBRE ESTE TEMA:  
“Hay muchas posibilidades diferentes de aplicar la palabra predicación. Se predica 
en el templo, en la celebración litúrgica y fuera de ella. Se predica en salas de con-
ferencias, en grandes manifestaciones e incluso en plazas y calles. Se predica por 
radio y televisión, etc. Dentro de esta falta de precisión en la terminología hay algo 
que se puede afirmar con certeza: la predicación es el anuncio de la palabra de 
Dios”. 

No olvidemos… que la cosa empezó en Galilea... Es frecuente encontrar en el 
Evangelio la expresión “Jesús pasaba predicando el evangelio del Reino”; y ese es 
el encargo que dejó a los suyos: ”Id por todo el mundo y proclamad la buena noti-
cia a toda criatura”. Desde los apóstoles Pedro y Pablo, la historia de la Iglesia es 
la historia de la predicación, de la evangelización, de la proclamación del Evange-
lio. 

 

PREDICAR: TRANSMITIR LA MIRADA DE DIOS O AYU-PREDICAR: TRANSMITIR LA MIRADA DE DIOS O AYU-PREDICAR: TRANSMITIR LA MIRADA DE DIOS O AYU-PREDICAR: TRANSMITIR LA MIRADA DE DIOS O AYU-
DAR A MIRAR AL MUNDO COMO DIOS LO MIRA.DAR A MIRAR AL MUNDO COMO DIOS LO MIRA.DAR A MIRAR AL MUNDO COMO DIOS LO MIRA.DAR A MIRAR AL MUNDO COMO DIOS LO MIRA.  
La mirada de fe y amor es la experiencia teologal que debería sustentar la verda-

dera predicación de una Dominica de la Anunciata. Esta experiencia sólo nos es 

dada a base de encuentro personal con el Señor, y en 

el compartir con nuestras hermanas la fe, esto es lo 

que nos habilita para ser verdaderas creyentes, testi-

gos de la mirada de Dios, verdaderas anunciadoras 

del Evangelio, promotoras de la “sana doctrina”. Vivir 

y anunciar la fe, sólo es posible así, orando y compar-

tiendo la realidad iluminada con la Palabra. 

La predicación tiene como objetivo primario anunciar al Dios que nos mira bonda-

dosamente y nos ama. Pero también tiene como objetivo ayudar a experimentar 

esa mirada bondadosa y ese amor salvífico de Dios a toda persona, a toda la 

humanidad, a toda la creación. Y, para ello, es absolutamente necesario haber 

experimentado en propia carne esa mirada bondadosa y ese amor salvífico, haber 
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 – Para que cada una de las hermanas Dominicas de la Anunciata, seguidoras de Je-
sucristo tras los pasos de Domingo y Francisco Coll, vivamos la consagración religiosa 
en fidelidad al Evangelio desde la escucha de la Palabra, el anuncio y el compromiso 
por hacer vida el Reino de Dios, roguemos al Señor.  

 – Para que la amistad con Cristo nos lleve a buscar la amistad con todas nuestras 
hermanas de comunidad, congregación, iglesia y nos mueva a comprometernos acti-
vamente con nuestros hermanos que necesitan ser reconocidos en su dignidad de 
hijos de Dios, especialmente los más necesitados, 
roguemos al Señor.  

 – Para que como Dominicas de la Anunciata vivamos 
el compromiso de anunciar personal y comunitaria-
mente la presencia y cercanía del Dios amor, rogue-
mos al Señor.  

 – Para que el Señor de la Vida siga suscitando vocaciones de especial consagración 
en su Iglesia, para anunciar su Palabra y llevar la “sana doctrina” a quien está sediento 
de Dios, roguemos al Señor.  

 

SALMO PARA REZAR JUNTAS: 

Señor Jesús, ayúdanos a hacer una comunidad abierta,  
confiada a la escucha de tu Palabra, invadida por el gozo de tu Espíritu Santo,  
que sea “santa predicación”.  

Una comunidad entusiasta, que sepa cantar a la vida,  
anunciar tu Evangelio, que sepa estremecerse ante el misterio  
y anunciar el reino de tu amor.  

Que llevemos la fiesta en el corazón aunque sintamos la presencia del dolor  
en nuestro camino, porque sabemos, Cristo resucitado,  
que tú has vencido el dolor y la muerte.  

Que no nos acobarden las tensiones ni nos ahoguen los conflictos  
que puedan surgir entre nosotras, porque contamos –en nuestra debilidad-  
con la fuerza creadora de tu Espíritu.  
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la oración y la experiencia de Dios, al igual que Domingo y Francisco Coll. La fe radi-
cal es el único punto de apoyo de todo proyecto de vida religio-
sa. Si falta la fe radical, todo carece de sentido. Fue el drama de 
los discípulos de Emaús: estaban desanimados porque les falta-
ba fe. 

Toda oración nos ha de llevar a la meditación y estudio reflexivo 
de la Palabra de Dios. Estudio para los dominicas es orar y vice-
versa. El estudio hondo, buscador de la Verdad en la vida, las 
ideas, los hombres y las mujeres, es meditación orante. 

La oración no se reduce a un tipo de meditación. Orar es amor, conocimiento, tensión, 
búsqueda de respuestas humanas y cristianas a los problemas, angustias y anhelos 
de los hombres y mujeres, nuestros hermanos y hermanas. Sólo desde aquí nuestra 
predicación será válida. La predicación y la enseñanza deben emanar de la abundan-
cia de la contemplación.  

 

A la escucha de la PalabraA la escucha de la PalabraA la escucha de la PalabraA la escucha de la Palabra    

Romanos 10,13-15 

Pues la Biblia también dice: «Dios salvará a los que lo 
reconozcan como su Dios.» Pero, ¿cómo van a reco-
nocerlo, si no confían en él? ¿Y cómo van a confiar en 
él, si nada saben de él? ¿Y cómo van a saberlo, si 
nadie les habla acerca del Señor Jesucristo? ¿Y cómo 
hablarán de Jesucristo, si Dios no los envía? Como dice la Biblia: «¡Qué hermoso es 
ver llegar a los que traen buenas noticias!».  

 
Canto: 

Tus Palabras alientan mi vida, tu presencia conforta mi fe; eres 

vida, verdad y camino eres fuerza que ayuda a vencer . 

 

Pedimos al Señor:  
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experimentado a un Dios que nos tiene de su mano, dirige nuestras vidas, les tiene 

asignado un sentido y un destino salvador. Es absolutamente necesario personalizar el 

mensaje antes de anunciarlo, mientras se anuncia, y compartiendo después los nue-

vos retos que nos plantean. 

La pregunta que debemos hacernos como Dominicas de la Anunciata, como mujeres 

predicadoras, indistintamente del lugar, edad, tarea, situación, es:  

 

¿QUÉ NOS DICE AQUÍ Y AHORA LA PALABRA DE DIOS? ¿QUÉ NOS DICE AQUÍ Y AHORA LA PALABRA DE DIOS? ¿QUÉ NOS DICE AQUÍ Y AHORA LA PALABRA DE DIOS? ¿QUÉ NOS DICE AQUÍ Y AHORA LA PALABRA DE DIOS? 
¿CÓMO ANUNCIARLA?¿CÓMO ANUNCIARLA?¿CÓMO ANUNCIARLA?¿CÓMO ANUNCIARLA?    
Tenemos que colocar la Palabra en el corazón de la vida y de la experiencia comunita-
ria, para que pueda convertirse en Palabra iluminadora de la vida y de la realidad, en 

Palabra animadora de nuestra vida y de la vida y misión de la 
comunidad. 

¿Es posible una espiritualidad comunitaria de la predica-
ción? La predicación la realiza cada hermana, pero Sto. Domin-
go y el P. Coll tenían muy claro lo que querían decir cuando 
proponían un tipo de predicación esencialmente comunitaria. 
Querían expresar básicamente cuatro cosas: 

� � � � En primer lugar, que la predicación dominicana, la misión, se encomienda a 
una comunidad para garantizar su permanencia y continuidad. Y en esto Do-
mingo estaba totalmente en lo cierto. Si la misión se encomienda a una perso-
na se corre el riesgo de que termine con la persona. Si se encomienda a una 
comunidad, esta es la responsable de su continuidad (esto debe ser tenido en 
cuenta hoy a la hora de asumir tareas o misiones: que puedan ser asumidas 
por la comunidad o por la provincia, no tanto por el interés personal de quien lo 
asuma). 

� � � � En segundo lugar, que la comunidad dominicana debe ser el lugar en el que 
se prepara y se respalda la predicación y misión que realizan sus miembros. En 
este sentido, el sermón de Montesinos debería ser una especie de modelo de 
predicación para la Orden. La comunidad de La Española lo preparó, todos sus 
miembros lo firmaron de su puño y letra, se lo encomendaron a Montesinos que 
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tenía mayor capacidad, y toda la comunidad se hizo responsable de lo predica-
do. A esto se le llama predicación comunitaria. 

� � � � En tercer lugar, que el predicador se nutre en el te-
rreno comunitario de todo aquello que necesita para asimi-
lar el mensaje cristiano, personalizarlo, transmitirlo: en la 
oración, la contemplación, el estudio de la verdad sagrada, 
la experiencia y la práctica de los valores evangélicos. La 
comunidad hace al predicador. En este sentido, su espiri-
tualidad ha de ser una espiritualidad comunitaria. 

� � � � En cuarto lugar, significa que la vida comunitaria es 
la primera predicadora del Evangelio por la vía del testimonio, antes de hablar, 
antes de predicar. Y esto puede suceder para bien o para mal, según sea el 
testimonio o el antitestimonio. La dominica, como miembro de una comunidad, 
no tiene derecho a desacreditar la predicación y la misión de la comunidad y sus 
miembros. En este sentido ser predicadoras nos exige una vida evangélica 
auténtica para no desacreditar el mensaje de nuestra predicación. Por eso la 
misión de anunciar el Evangelio puede convertir al que la realiza ya que no se 
puede predicar si no se vive lo que se predica. 

Una vida comunitaria verdaderamente evangélica no sólo acredita y respalda la predi-
cación del Evangelio, es ya un anuncio práctico del mismo antes de la palabra. Por 
eso, la predicación dominicana no es encomendada sólo a unas cuantas personas, 
sino a toda la comunidad y a todas en la comunidad. En la medida que la vida fraterna 
es una práctica del Evangelio, es ya anuncio testimonial del mismo. En este sentido, 
toda comunidad dominicana se llama y deber ser “domus praedicationis”, casa de pre-
dicación. 

 

Para la reflexión:Para la reflexión:Para la reflexión:Para la reflexión:    

¿Qué has visto? La cercanía de la mirada. Mirarle a Él, mirar a las personas 
con la mirada de Jesús, que se fija en lo pequeñito y lo levanta. Descubrir los 
gestos sencillos en los que se esconde la vida y contarle a Él todas las histo-
rias de amor.  

¿Qué has oído? La cercanía de la escucha. Escuchar la Palabra e ir por los 
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caminos con los oídos abiertos. Hace falta mucho silencio para oír la voz de 
los sin voz. Antes de anunciar, hay que escuchar primero.  

¿Qué has compartido? No vivimos la fe aisladamente, el primer lugar para 
hablar de Dios es nuestra comunidad, la cercanía del compartir en tiempos de 
crisis. El pan es “nuestro”, como todos los dones que nos ha dado Dios son 
también “nuestros”. Con muy poquito, compartido, empieza la fiesta en la co-
munidad y es cuando comienza la predicación. 

¿Cómo es la predicación de nuestra comunidad? Somos enviadas y tenemos 
que sentir que la tarea de la otra hermana también es mía. Ser “casas de pre-
dicación” desde el amor, el respeto, la cercanía, la acogida, el sentir común... 

 

Sin duda que el propio testimonio de vida es la mejor palabra que transmite un mensaje 
creíble. Aquel cuya vida se convierte en palabra, todo él se transforma en voz. Se es 
voz con toda la vida. Se nos dice de San Juan Bautista que era la voz: “Yo soy voz que 
clama en el desierto” (Jn 1,23). Se le llama voz porque todo él es una predicación. To-
do él, con su forma de vida, se había convertido en precursor del Mesías y en anuncio 
del Reino. De ahí, fr. Humberto concluye: “El predicador ha de serlo no sólo con la voz, 
sino con todo su ser”. Más aún que el testimonio personal de vida, el testimonio de la 
vida fraterna en comunidad está llamado a ser la voz de la mejor predicación.. 

 

 

CELEBRACIÓN COMUNITARIA:CELEBRACIÓN COMUNITARIA:CELEBRACIÓN COMUNITARIA:CELEBRACIÓN COMUNITARIA:    

Canto: 

Tengo que gritar, tengo que arriesgar, ay de mí si no lo hago,  
cómo escapar de Ti, cómo no hablar, si tu voz me quema dentro.  
Tengo que andar, tengo que luchar, ay de mí si no lo hago,  
cómo escapar de Ti, cómo no hablar, si tu voz me quema dentro. 
 

Texto meditativo: 

Las dominicas debemos fundamentar nuestro proyecto de vida y misión apostólica en 


